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JESÚS EN LA BARCA
Liliana Solhaune, OSB1

Tú dominas la soberbia del mar
y amansas la hinchazón del oleaje

�6DO�������

Junto al mar de Galilea, Jesús enseña. A veces utiliza una barca cercana 
a la orilla, como improvisado “ambón marino”2, para predicar desde allí a la 
multitud. Pero cuando la barca se ha internado mar adentro llevando a maestro y 
discípulos, aquel mar amigo puede mostrar un rostro amenazante. Y sacudida por 
las olas, la barca se vuelve ocasión de un descubrimiento vertiginoso.

Sigamos este proceso tal como aparece en el episodio de la tempestad 
calmada, en cada uno de los sinópticos.

Si comparamos los textos sobre la tempestad calmada en los tres evangelios 
sinópticos –Mc 4,35-41; Mt 8,18. 23-27; Lc 8,22-25– encontraremos semejanzas: 
los tres comienzan con una invitación de Jesús a cruzar a la otra orilla; en los tres 
la barca es sorprendida por una tormenta, un vendaval y un oleaje que ponen en 
peligro a sus ocupantes, y Jesús duerme; despertado por los discípulos, increpa 
al viento y al mar, sobreviene la calma, y reprocha a los discípulos su falta de fe, 
provocando en ellos un interrogante: ¢4XLpQ�HV�HVWH��TXH�KDVWD�HO�YLHQWR�\�HO�PDU�
le obedecen?

En los tres evangelios el tema es la fe, y hay en ellos un llamado a dar 
un salto cualitativo, como lo indica ya la invitación a cruzar a la otra orilla, que 
Pedro Crisólogo subraya con estas palabras:

1 �0RQMD�GHO�0RQDVWHULR�1XHVWUD�6HxRUD�GHO�3DUDQi��(QWUH�5tRV��$UJHQWLQD�
2 �-RDFKLP�*1,/.$��El Evangelio según san Marcos ,��(G��6tJXHPH��6DODPDQFD��������S������
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«“Crucemos al otro lado”: de las cosas terrenas a las celestialesde las cosas terrenas a las celestiales, de 
las presentes a las futuras. Ahora bien, “al otro lado”, porque las cosas 
divinas siempre son contrarias a las humanas; mientras éstas nos 
conducen sometidos a la fragilidad, aquellas otras levantan hacia la evantan hacia la 
virtudvirtud que prosiguen» (Pedro Crisólogo, Homilía 21,1).

�3HUR�HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�WH[WRV�HVH�WHPD�HQ�FRP~Q�VH�GLYHUVLÀFD�HQ�YDULDQWHV�
TXH�VH�YLHQHQ�SHUÀODQGR�HQ�ORV�HSLVRGLRV�DQWHULRUHV��\�TXH�GDQ�FRPR�UHVXOWDGR�
PDWLFHV�GH�VLJQLÀFDFLyQ�GLIHUHQWHV��'H�PRGR�TXH�XQ�PLVPR�HSLVRGLR�UHVXHQD�GH�
modo particular en cada uno de los sinópticos, a pesar de las semejanzas. 

 En 0DUFRV0DUFRV la barca aparece ya en el episodio anterior, en el que vemos a 
Jesús que, debido a la gran multitud reunida, debió subir a una barcabarca dentro del 
mar, y sentarse en ella (Mc 4,1), para enseñarles desde allí en forma de parábolas: 
el sembrador, la lámpara, la medida, la semilla que crece por sí sola, el grano de 
mostaza. La barca es aquí lugar de enseñanzalugar de enseñanza, y de enseñanza sobre el REINO. 
Pero en el siguiente episodio –el de la tempestad calmada–, la barca se transforma 
en el lugar de la pruebalugar de la prueba de esas mismas enseñanzas. Y aquí no está la multitud, 
sino sólo los discípulos, aquellos a quienes, en privado, les explicaba todo (Mc 
4,34). Es la fe de ellos, de los llamados, la que es zarandeada y puesta a prueba.

 En medio de la tempestad, Jesús duerme en la popa –esta precisión sobre 
el lugar nos la da sólo Marcos–. La popa es la parte posterior de la nave, la que 
primero se hunde –señala el Papa Francisco3–, el lugar de la mayor fragilidad. 
La barca es para Jesús cuna4 en la que duerme como un niño, como signo de 
DEDQGRQR� FRQÀDGR� HQ�PDQRV�GHO�3DGUH�� HQ�TXLHQ�SXHGH�GHVFDQVDU� GHVSXpV�GH�
haber predicado, porque la semilla sembrada, VHD� TXH� GXHUPD� R� VH� OHYDQWH«�
germina y va creciendo sin que él sepa cómo (Mc 4,27), y dará fruto a su tiempo. 
/D� WRUPHQWD� SXHGH� VHU� RFDVLyQ� GH� TXH� HVD� DFWLWXG� GH� FRQÀDQ]D� VH� SRQJD� HQ�
evidencia: 3XHGR�DFRVWDUPH�\�GRUPLU�\�GHVSHUWDU��HO�6HxRU�PH�VRVWLHQH (Sal 3,6).

 Esto nos trae el recuerdo de Jacob en Betel, dormido sobre una piedra 
dura (la dureza de la situación que le está tocando vivir), en medio de la nochenoche del 
desierto en la que Dios, aunque pareciera ausente, está presente y actuante: 

3  Homilía del Papa Francisco en el momento extraordinario de oración por la pandemia ����
3-20).
4 �&I�� -HDQ�&+(9$/,(5�±�$ODLQ�*+((5%5$17��Diccionario de los símbolos��(G��+HUGHU��
%DUFHORQD������.
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Jacob fue el lote de su heredad.
Lo encontró en una tierra desierta,
en una soledad poblada de aullidos;
lo rodeó cuidando de él, 
lo guardó como a las niñas de sus ojos (Dt 32,9b-10).

 Y esa noche, a Jacob se le abrió el cielo: vio en sueños la escala que une 
cielo y tierra, y ángeles que, subiendo y bajando, nos recuerdan que el cielo no se 
desentiende de la tierra, porque es voluntad de Dios ir entrelazando hilos celestes 
y terrestres en cada historia humana.

 Como la tempestad, la noche amenazante es también una imagen de la 
prueba. Y la prueba tiene ese lado bueno en el que se dibuja una puerta que nos 
invita a pasar, o un vado por el que podemos cruzar a “otra orilla”. La prueba 
puede transformarse en el umbral del cielo.

 Como hicieron los navegantes del 6DOPR���� ante el viento tormentoso 
que alzaba las olas a lo alto, los discípulos:

��Gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación.
29Apaciguó la tormenta en suave brisa
y enmudecieron las olas del mar.

 En el texto de Marcos, vemos que lo que se anuncia en el salmo se cumple 
con excelencia en Jesús, quien con su palabra sujeta y silencia al viento y al mar. 
Y sobreviene la calma.

 También los discípulos:

30Se alegraron de aquella bonanza
Y él los condujo al ansiado puerto.

�(O�SXHUWR�DO�TXH�OOHJDQ�HV�XQD�IH�SXULÀFDGD��HQ�OD�TXH�HO�PLHGR�KD�VLGR�
sustituido por el temor de Dios, que es don del Espíritu obrando en el hombre 
creyente.
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 Esta distinción entre el miedo y el temor de Dios�VH�FODULÀFD�D�WUDYpV�GHO�
diálogo que sostiene Jesús con los discípulos inmediatamente después. Jesús los 
interpela: ¢3RU�TXp�WLHQHQ�PLHGR" 

 Dice Larchet5:

El temor revela la ilusión que tiene el hombre de que está abandonado 
a sí mismo, de que no puede o no debe contar más que con sus propias 
fuerzas, de que está privado de la ayuda de Dios. (…) La enseñanza de 
Cristo mismo viene a denunciar esta ilusión recordando al hombre que 
Dios se ocupa permanentemente de él. (…) Por consiguiente, el temor 
es signo de una falta de fe en la Providencia divina.

 Los discípulos pasan entonces del miedo a un reverente temor ante el 
misterio que se les está manifestando en la persona de su maestro: Atemorizados 
VH�GHFtDQ��³¢4XLpQ�HV�HVWH��TXH�KDVWD�HO�YLHQWR�\�HO�PDU�OH�REHGHFHQ" .́ Y dice el 
mismo Larchet:

Si se teme algo de este mundo, es porque no se teme a Dios; a la inversa, 
el que teme a Dios no tiene nada que temer6.

�(O�3DSD�)UDQFLVFR�QRV�FODULÀFD�D~Q�PiV�HO�FRQWHQLGR�GH�OD�IH�DO�H[WUDHU�
consecuencias para la situación de pandemia que estamos viviendo:

¿En qué consiste la falta de fe de los discípulos que se contrapone a la 
FRQÀDQ]D�GH�-HV~V"�(OORV�QR�KDEtDQ�GHMDGR�GH�FUHHU�HQ�eO��GH�KHFKR��
lo invocaron. Pero veamos cómo lo invocan: ©0DHVWUR��¢QR�WH�LPSRUWD�
TXH� SHUH]FDPRV"ª (Mc 4,38). No te importa: pensaron que Jesús se 
desinteresaba de ellos, que no les prestaba atención. (…)
La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto 
HVDV�IDOVDV�\�VXSHUÁXDV�VHJXULGDGHV�FRQ�ODV�TXH�KDEtDPRV�FRQVWUXLGR�
nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. Nos 
muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que alimenta, 
sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nuestra comunidad. (…)

5 �-��&��/$5&+(7��Terapéutica de las enfermedades espirituales, (GLFLRQHV�6tJXHPH��6DODPDQFD��
2014, p. 209. 

6  Ibid, p. 208.
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Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar; 
y dejó al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia común 
de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenencia de 
hermanos. (…)

No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos hemos despertado 
ante las guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado el grito de 
los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo. Hemos continuado 
imperturbables, pensando en mantenernos siempre sanos en un mundo 
enfermo. Ahora, mientras estamos en mares agitados, te suplicamos: 
³'HVSLHUWD��6HxRU .́

©¢3RU�TXp� WHQpLV�PLHGR"�¢$~Q�QR� WHQpLV� IH"ª. Señor, nos diriges una 
llamada, una llamada a la FE. Que no es tanto creer que Tú existes, sino 
LU�KDFLD�WL�\�FRQÀDU�HQ�WLLU�KDFLD�WL�\�FRQÀDU�HQ�WL. En esta Cuaresma resuena tu llamada urgente: 
³&RQYHUWtRV ,́ ©YROYHG�D�Pt�GH�WRGR�FRUD]yQª (Jl 2,12). Nos llamas a 
tomar este tiempo de prueba como un momento de elección. No es el 
momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre 
lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es 
necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de restablecer el rumbo de la 
vida hacia ti, Señor, y hacia los demás. (…)

©¢3RU� TXp� WHQpLV�PLHGR"� ¢$~Q� QR� WHQpLV� IH"ª. El comienzo de la fe 
HV� VDEHU� TXH� QHFHVLWDPRV� OD� VDOYDFLyQ�� 1R� VRPRV� DXWRVXÀFLHQWHV��
solos, solos, nos hundimos. Necesitamos al Señor como los antiguos Necesitamos al Señor como los antiguos 
marineros las estrellasmarineros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vidala barca de nuestra vida. 
Entreguémosle nuestros temores, para que los venza. Al igual que los 
discípulos, experimentaremos que, con Él a bordo, no se naufraga. 
Porque esta es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que 
nos sucede, incluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormentas, 
porque con Dios la vida nunca muere.

El Señor nos interpela y, en medio de nuestra tormenta, nos invita a 
despertar y a activar esa solidaridad y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas donde todo parece naufragar. El 
Señor se despierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. Tenemos 
un ancla: en su Cruzsu Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón: en su u 
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CruzCruz hemos sido rescatados. Tenemos una esperanza: en su Cruz su Cruz hemos 
sido sanados y abrazados para que nadie ni nada nos separe de su amor 
redentor. En medio del aislamiento donde estamos sufriendo la falta de 
los afectos y de los encuentros, experimentando la carencia de tantas 
cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos salva: ha resucitado 
y vive a nuestro lado. El Señor nos interpela desde su Cruzsu Cruz a reencontrar 
la vida que nos espera, a mirar a aquellos que nos reclaman, a potenciar, 
reconocer e incentivar la gracia que nos habita. No apaguemos la llama 
humeante (cf. Is 42,37), que nunca enferma, y dejemos que reavive la 
esperanza.

 La fe es relación con Dios. Relación de confianza, porque sabemos que él 
trabaja siempre8, sosteniendo y dando sentido a nuestra historia: no necesitamos 
“sostenerla” nosotros.

 La amplitud del horizonte de la fe se revela en la bellísima imagen del Papa 
Francisco:�³1HFHVLWDPRV�DO�6HxRU�FRPR� ORV�DQWLJXRV�PDULQHURV� ODV�HVWUHOODV .́ 
Imagen que se continúa con la de la cruz, repetida cuatro veces –como señalando 
los cuatro rumbos–, e interpretada también en continuidad con la imagen de la 
navegación: la cruz es ancla, timón, esperanza y corazón del que navega en la 
barca de la vidabarca de la vida, no importa si con tormenta o bonanza: basta con que Él esté en 
la barca.

 En 0DWHR0DWHR, el episodio de la tempestad calmada se ubica en el capítulo 
octavo. Mateo ha dedicado los capítulos 5, 6 y 7 a la predicación de Jesús en 
el monte –comenzando por las Bienaventuranzas– y empieza el capítulo octavo 
narrando varias curaciones. Una de ellas es la del criado del centurión. Este, 
FUH\pQGRVH� LQGLJQR� GH� TXH� -HV~V� HQWUH� HQ� VX� FDVD�� H[SUHVD� VX� FRQÀDQ]D� HQ�
que una palabra de Jesús baste para curar a su servidor. ³/HV�DVHJXUR�TXH�QR�
KH� HQFRQWUDGR� QDGLH� HQ� ,VUDHO� TXH� WHQJD� WDQWD� IH´9�� HVWD� DÀUPDFLyQ� GH� -HV~V�
contrapone la fe del extranjero con la falta de fe del pueblo elegido y aun de los 
mismos discípulos, como quedará en evidencia en el episodio siguiente, el de la 

7  1R�URPSHUi�OD�FDxD�TXHEUDGD��QL�DSDJDUi�OD�PHFKD�TXH�DUGH�GpELOPHQWH��3ULPHU�SRHPD�GHO�
6HUYLGRU�VXIULHQWH��
8 �>-HV~V@�OHV�UHVSRQGLy��³0L�3DGUH�WUDEDMD�VLHPSUH��\�\R�WDPELpQ�WUDEDMR´��-Q�������
9 �0W������



JESÚS EN LA BARCA, Liliana Solhaune, OSB.

25

tempestad calmada. Marcos hará una contraposición semejante –más adelante, en 
el capítulo 7– en el episodio de la mujer sirofenicia que le pide que expulse de su 
hija al demonio. Ambas personas extranjeras, el centurión y la sirofenicia, piden 
con fe e insistencia la sanación para otro –con fe y caridad–, y Jesús los pone 
como ejemplo para los que le son más próximos, para los que navegan con Él en 
la misma barca, y también para nosotros, que navegamos hoy en la barca de la barca de la 
Iglesia:Iglesia:

“Todos ustedes que navegan en la barquichuela de la fe, los que 
sobrenadan a través de las olas de este mundo en la navecilla de la navecilla de la 
IglesiaIglesia santa con Cristo, aunque el Señor duerma en piadoso descanso, 
vigila la paciencia y perseverancia de ustedes, y mantiene en pie el 
arrepentimiento y la conversión de los impíos; acérquense con ardor a 
Él, insistiendo con oraciones” (Orígenes, Homilía sobre el Evangelio 
GH�0DWHR).

 También nosotros “despertamos” a Jesús cuando lo invocamos en nuestras 
oraciones.

 Mateo introduce además otra variante: inserta una escena reveladora de 
las exigencias del discipulado, inmediatamente después del mandato de cruzar 
a la otra orilla –los otros dos sinópticos indican que Jesús dijo esto, pero Mateo 
nos muestra un Jesús imperativo, que “mandó”, dio la orden de cruzar a sus 
discípulos–. Esta es la escena inserta:

19(QWRQFHV� VH� DSUR[LPy� XQ� HVFULED� \� OH� GLMR�� ©0DHVWUR�� WH� VHJXLUp�
DGRQGH�YD\DVª�20-HV~V�OH�UHVSRQGLy��³/RV�]RUURV�WLHQHQ�VXV�FXHYDV�\�
las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde 
UHFOLQDU�OD�FDEH]D �́�212WUR�GH�VXV�GLVFtSXORV�OH�GLMR��³6HxRU��SHUPtWHPH�
TXH� YD\D� DQWHV� D� HQWHUUDU� D� PL� SDGUH �́� 223HUR� -HV~V� OH� UHVSRQGLy��
³6tJXHPH��\�GHMD�TXH�ORV�PXHUWRV�HQWLHUUHQ�D�VXV�PXHUWRV´�(Mt 8).

 De ella se deduce que:

• Quien quiera seguir a Jesús debe abandonar las seguridades.
• La respuesta al llamado de Jesús debe ser inmediata.
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Esta escena que se inserta dentro del relato de la tempestad calmada, da 
un tono especial al sentido de embarcarse con Jesús: la barca es aquí lugar del lugar del 
seguimientoseguimiento…a  otra orilla. Se trata de la opción radical por otro modo de vida, 
libre de las ataduras de este mundo, llevando como guía a Jesús, timón, ancla, 
horizonte y centro de una vida entregada a Él en un seguimiento más cercano. Y 
HV�HVWD�YRFDFLyQ�HVSHFLDO�OD�TXH�HV�SXHVWD�D�SUXHED�\�SXULÀFDGD�HQ�OD�WRUPHQWD��
hasta anclar en el reconocimiento admirado del poder salvador del Señor: ¢4XLpQ�
es este, que ordena incluso al viento y a las olas, y le obedecen?

 Por su parte, LucasLucas, que escribe su Evangelio después que Marcos 
y Mateo, toma de uno y otro, elementos que armoniza en los capítulos 6, 7 y 
FRPLHQ]RV�GHO���� HQ�XQ� UHODWR�XQLÀFDGR�\�FRQ�PDWLFHV�SURSLRV�� OD�montaña es 
para él lugar de oración, antes de llamar a los discípulos y elegir doce de entre 
ellos. Pero el lugar de la predicación es la llanura, y es allí donde predica las 
Bienaventuranzas. También está la curación del sirviente del centurión junto 
a otras curaciones. Y, respondiendo a una pregunta de los enviados de Juan el 
Bautista, que quiere saber si él es el Mesías, les enumera sus obras con palabras 
que recuerdan a Isaías10, cuando éste presenta los signos mesiánicos:

  
22(QWRQFHV�UHVSRQGLy�D�ORV�HQYLDGRV��©9D\DQ�D�FRQWDU�D�-XDQ�OR�TXH�
han visto y oído: los ciegos ven, los paralíticos caminan, los leprosos 
son purificados y los sordos oyen, los muertos resucitan, la Buena 
Noticia es anunciada a los pobres. 23£<�IHOL]�DTXHO�SDUD�TXLHQ�\R�QR�VHD�
PRWLYR�GH�HVFiQGDOR�ª (Lc 7).

 Enseguida, Jesús reprocha a sus compatriotas no haber reconocido en el 
Hijo del hombre la Sabiduría que ³KD�VLGR�UHFRQRFLGD�FRPR�MXVWD�SRU�WRGRV�VXV�
KLMRV´ (Lc 7,35). Esos hijos son los pobrespobres a quienes la Buena Noticia es anunciada 
(Lc 7,22) y la reciben sin escándalo; ³HO�SXHEOR�TXH�OR�escuchabaescuchaba ,́ aquellos que 
³UHFRQRFLHURQ�OD�MXVWLFLD�GH�'LRV´ (Lc 7,29); y también seres “marginales” como 
el centurión (un extranjero) y la pecadora perdonada, a quien dice Jesús: ³7X�IH�WH�
KD�VDOYDGR��YHWH�HQ�SD]´ (Lc 7,50).

10  (QWRQFHV�VH�DEULUiQ�ORV�RMRV�GH�ORV�FLHJRV��\�VH�GHVWDSDUiQ�ORV�RtGRV�GH�ORV�VRUGRV����HQWRQFHV�
HO�WXOOLGR�VDOWDUi�FRPR�XQ�FLHUYR��\�OD�OHQJXD�GH�ORV�PXGRV�JULWDUi�GH�M~ELOR��,V���������
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 Poco a poco, Lucas se va centrando en el tema de la escuchaescucha. Que es 
UHIRU]DGR�FRQ�pQIDVLV�HQ�OD�H[FODPDFLyQ�ÀQDO�GH�-HV~V�GHVSXpV�GH�OD�SDUiEROD�GHO�
sembrador: ³£(O�TXH�WHQJD�RtGRV�SDUD�RtU��TXH�RLJD�´�(Lc 8,8).

 Y en la explicación de la parábola, Jesús pone en claro que no basta 
escuchar la Palabra, ya que el demonio puede arrebatarla de sus corazones, o 
pueden sobrevenir tentaciones que los desanimen, o preocupaciones que ahoguen 
lo que había empezado a crecer. Se trata de trabajar el corazón, de hacer de él tierra 
fértil, para ser de los que HVFXFKDQ�OD�3DODEUD�FRQ�XQ�FRUD]yQ�ELHQ�GLVSXHVWR��OD�
retienen y dan fruto gracias a su constancia (Lc 8,15).

 Enseguida, después de la parábola de la lámpara, insiste: ³3UHVWHQ�
DWHQFLyQ� \� RLJDQ� ELHQ´ (Lc 8,18). E inmediatamente antes del episodio de la 
tempestad calmada, responde a los que le anuncian que su madre y sus hermanos 
quieren verlo: ³0L�PDGUH�\�PLV�KHUPDQRV�VRQ�ORV�TXH�escuchanescuchan la palabra de 
'LRV�\�OD�SUDFWLFDQ´�(Lc 8,21). Escuchar la Palabra de Dios y vivirla, nos hace 
de la familia de Jesús: nos hace pasar a ³OD�RWUD�RULOOD ,́ la del Reino de paz y 
justicia11 en el que la violencia –también la del propio corazón– ha sido vencida 
por la paz de Cristo (no como la da el mundo12). Es lo que percibe Agustín cuando 
dice:

«Oyes una palabra injuriosa: ahí está el viento, ahí la ola; y soplando 
el viento y alzándose las olas, entra en peligro la navenave; tu corazóncorazón entra 
en peligroso vaivén. Oído el ultraje, se alza el deseo de venganza; si te 
vengas, si te dejas llevar del agravio, tu naufragio es un hecho. ¿Por qué 
naufragaste? Por ir Cristo dormido en tiCristo dormido en ti��¢4Xp�VLJQLÀFD�HVR�GH�LU�&ULVWR�
dormido en ti? Que te has olvidado de Cristo. Despiértalo, pues; tráelo a 
la memoria; despertar a Cristo es pensar en él...despertar a Cristo es pensar en él... Tentación que nace, he 
ahí el viento; turbación que te viene, he ahí las olas. Despiértalo a Cristo 
y que hable contigo. “¿Quién es éste, cuando así le obedecen los vientos 
y el mar?”» (Sermón 63).

11  (O�5HLQR�GH�'LRV�QR�HV�FXHVWLyQ�GH�FRPLGD�R�GH�EHELGD��VLQR�GH�MXVWLFLD��GH�SD]�\�GH�JR]R�HQ�
el Espíritu Santo��5P��������
12  /HV�GHMR�OD�SD]��OHV�GR\�PL�SD]��SHUR�QR�FRPR�OD�GD�HO�PXQGR��£1R�VH�LQTXLHWHQ�QL�WHPDQ���-Q�
�������
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 Lo que se pone a prueba con la tempestad es la escucha desde el corazón 
–la nave del corazón––la nave del corazón– de la persona creyente: un corazón que quiere dejarse 
vencer por el perdón, la paz y la dulzura de Cristo, y navegar con Él dondequiera 
que vaya13.

 Y llegamos así a la raíz en la que toda tormenta tiene su origen: en la 
inestabilidad del corazón, en su agitado vaivén, naufraga la integridad del ser 
humano. Pero si tomamos conciencia de que Jesús está en la barca, entonces 
vislumbramos la luz de una certeza: podremos arribar a buen puerto. Porque 
FRPR�DÀUPD�HO�3DSD�)UDQFLVFR��VyOR�HQ�-HV~V�HQFRQWUDPRV�OD�XQLGDG�TXH�VHUHQD�
ODV�WRUPHQWDV��ORV�FRQÁLFWRV�HQWUH�RSXHVWRV�TXH��VLQ�VHU�DQXODGRV��VH�DUPRQL]DQ�HQ�
WRUQR�DO�KXPLOGH��PDQVR�\�ÀUPH�7LPRQHO�GH�OD�EDUFD�GHO�FRUD]yQ��GH�OD�EDUFD�GH�
la Iglesia, de la barca de la vida.

&ULVWR�KD�XQLÀFDGR�WRGR�HQ�Vt��FLHOR�\�WLHUUD��'LRV�\�KRPEUH��WLHPSR�\�
eternidad, carne y espíritu, persona y sociedad. La señal de esta unidad 
y reconciliación de todo en sí es la paz. Cristo ©HV�QXHVWUD�SD]ª (Ef 
2,14). (…) La paz es posible porque el Señor ha vencido al mundo y a su 
FRQÁLFWLYLGDG�SHUPDQHQWH�©KDFLHQGR�OD�SD]�PHGLDQWH�OD�VDQJUH�GH�VX�
FUX]ª (Col 1,20). Pero si vamos al fondo de estos textos bíblicos, tenemos 
que llegar a descubrir que el primer ámbito donde estamos llamados a 
lograr esta SDFLÀFDFLyQ�HQ�ODV�GLIHUHQFLDVSDFLÀFDFLyQ�HQ�ODV�GLIHUHQFLDV es la propia interioridad, la propia interioridad, la 
propia vida propia vida siempre amenazada por la dispersión dialéctica14. 

 Naveguemos, entonces, al amparo de la amplia bendición, multiplicada 
más que las estrellas en el cielo, que Él traza –como signo de la paz ganada con la 
sangre de su cruz–, sobre nuestra frágil barquilla de navegantes del tempestuoso 
VLJOR�;;,��FRQ�OD�FRQÀDQ]D�SXHVWD�HQ�HO�ÔQLFR�TXH�SXHGH�FRQGXFLUQRV�DO�DQVLDGR�
puerto.

0RQDVWHULR�1XHVWUD�6HxRUD�GHO�3DUDQi
(����;$,�$OGHD�0DUtD�/XLVD

3DUDQi�ă�(QWUH�5tRV
ARGENTINA

13 �3HUPDQH]FDQ�MXQWR�DO�UH\�GRQGHTXLHUD�TXH�YD\D����5���������&UR�������
14  Evangelii Gaudium 229.


